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Actividad física y ejercicio físico

Actividad física tal vez sea el menos claro de los conceptos del área 
pues da cabida a diversos “aspectos o formas culturales relacio-

nadas con las prácticas corporales, que conforman un conjunto de 
valores, saberes, hábitos y costumbres, técnicas corporales que se van 
transmitiendo de unas generaciones a otras a través de la socializa-
ción” (Romero Cerezo, s. f., p. 5). 

Para Annicchiarico (2002) la actividad física representa la integra-
ción del movimiento, el cuerpo y la práctica humana, y puede darse 
en tres dimensiones: biológica, personal o sociocultural. La dimensión 
biológica es la más conocida por todos, y varios investigadores coinci-
den al definir la actividad física, en relación con aquella, como el gasto 
de energía provocado por la acción motriz que supera las funciones 
básicas del organismo. Capdevila Ortís (2005), por ejemplo, la define 
como cualquier movimiento voluntario que realice una persona por 
acción de sus músculos esqueléticos y que implique gastar más energía 
de la necesaria para cubrir las funciones básicas de la vida.

Esta definición abarca un amplio espectro de actividades que pue-
den tener un efecto positivo o negativo sobre el sujeto, por lo cual el 
término debe ser definido con mayor precisión. En este sentido, es  
el trabajo de Romero Cerezo (s. f.) el que deja ver una connotación 
diferente al estimar que la actividad física es una acción corporal que 
tiene o no intencionalidad, y añadir que esta puede ser educativa, de-
portiva, recreativa, terapéutica, utilitaria, entre otras. Dicho sea de 
paso, cuando no tiene intencionalidad corresponde a una actividad 
cotidiana (Romero Cerezo, s. f.).
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La actividad física cotidiana es enmarcada por la oms como una 
“actividad física habitual”. Incluye las acciones de trabajo y ocio que 
realiza una persona y que varían en su nivel de intensidad al estar de-
terminadas por los requerimientos específicos de las labores que se 
realicen o las elecciones de semiocio (transporte al trabajo, subir por 
las escaleras o por un ascensor, entre otras), u ocio (billar, bolos, club 
de amigos, caminatas en el parque) que se tomen. Este último aspecto 
puede intensificar la actividad física y darle así una orientación como 
factor protector de la salud.

En este sentido, Romero (2003) señala que las actividades físicas 
desarrolladas con intencionalidad pueden estar orientadas hacia la 
promoción, prevención o tratamiento de las enfermedades crónicas 
no transmisibles, o hacia el desarrollo, mejora o mantenimiento de la 
forma física. En ambos casos se les da la connotación de estrategias 
fundamentales para combatir dichas enfermedades. Sea como sea, su 
intencionalidad va desde brindar soporte a las estructuras de promo-
ción y adhesión a actividades físicas hasta alcanzar formas más estruc-
turadas de ejercicio físico. De allí el interés por conocer los beneficios 
y las características tanto metodológicas como procedimentales que 
deben implementarse para que la actividad física logre el impacto es-
perado según su intencionalidad.

De igual manera, Romero y Amador (2007) definen la perspectiva 
de la actividad física y la salud como un binomio eficaz de prevención. 
Cobra suma importancia la actividad física en sujetos sanos para redu-
cir el riesgo de aparición de enfermedades o lesiones, comportamientos 
asociados a las drogodependencias o trastornos síquicos.

En esa búsqueda, y según el efecto que la actividad física tenga 
sobre el organismo, se le atribuyen ciertos factores tanto cualitativos 
como cuantitativos característicos (Chillón, 2005). Los factores cuan-
titativos son aquellos elementos que permiten determinar la cantidad 
e intensidad de actividad física realizada (figura 40).
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Figura 40. Factores cuantitativos de la actividad física
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Mientras tanto, los factores cualitativos permiten establecer un 
grado de clasificación de la actividad física en función de los benefi-
cios que representan para el estado de salud de las personas. En este 
caso, la referencia podría ser el gasto energético, pero igualmente se 
ven representados otros factores, como beneficios ergonómicos, tera-
péuticos, sociales, entre otros. Así pues, Chillón (2005) clasifica las ac-
tividades físicas como se presentan en la figura 41.
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Figura 41. Factores cualitativos de la actividad física
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De la incidencia de los mencionados factores sobre el organismo 
se han derivado dos grandes discursos (Tinning, 1996). El primero de 
ellos corresponde al modelo de rendimiento, en el cual se enfocan las 
actividades hacia la competición y el perfeccionamiento de la forma 
física bajo un esquema estricto y disciplinado. El segundo obedece a 
una noción participativa, cuya idea central es el fomento de la cultura 
del movimiento desde una perspectiva educativa preocupada por va-
lores como la inclusión, la igualdad, el disfrute y la libertad.

De acuerdo con Romero (2003) los últimos años se han caracte-
rizado por una tendencia hacia la búsqueda de una mejor calidad de 
vida de las personas en casi todos los países. En este sentido, han ido 
emergiendo una serie de estrategias para fomentar la actividad física 
como medio de promoción y formación de hábitos saludables y de 
prevención y superación de hábitos nocivos. Tal espíritu se consolida 
en la actualidad a través de una gran variedad de manifestaciones, las 
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cuales se agrupan en torno al desarrollo de una serie de núcleos ge-
nerales que reflejan el interés y las expectativas de la comunidad en 
general. Las siguientes orientaciones agrupan bien las actitudes domi-
nantes al respecto hoy en día:

•	 Actividad física, salud y bienestar físico.

•	 Aptitud física, condición física y ejercicio físico.

•	 Hábitos de vida saludable y calidad de vida (hábitos saluda-
bles y hábitos nocivos).

•	 Inactividad y sedentarismo.

Con el fin de promover la actividad física se espera que las co-
munidades den prioridad a la creación y el desarrollo de proyectos y 
programas al respecto. Lo que exige el compromiso, la acción y la coo-
peración del sector de la salud y otros sectores, como los de transpor-
te, educación, deporte, urbanismo y medio ambiente (Romero, 2003).

Una de las manifestaciones de la actividad física es el ejercicio fí-
sico, considerado por Mosston (1981, p. 203) como un “acto volunta-
rio libremente aceptado para alcanzar una mejora personal, [que] es 
fundamentalmente controlado cualitativa y cuantitativamente y tiene 
intencionalidad”. Sobre esta misma línea de trabajo Caspersen et al. 
(1985; citado en Mercer, 1989, p. 307) lo han definido como “el movi-
miento corporal planificado, estructurado, repetitivo en busca de un 
fin determinado […] para mejorar o mantener uno o más componen-
tes de la condición física del sujeto”.

Por su parte, Pérez Samaniego (1999) considera que el ejercicio fí-
sico es una manifestación de la actividad física que se realiza de una 
forma determinada y con objetivos concretos con respecto a la mejora 
y el mantenimiento de la condición física. Al respecto, Torres Guerrero 
(1996) considera que para que una actividad física sea considerada 
como ejercicio físico debe cumplir con las características de volunta-
riedad, intencionalidad y sistematización (figura 42). 
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Figura 42. Características del ejercicio físico según Torres Guerrero (1996)
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Según Tercedor (1998), la diferencia esencial entre ejercicio físi-
co y actividad física radica en la intencionalidad y sistematización, ya 
que ambos pueden ser voluntarios. En este sentido, el ejercicio físico 
presenta una mejora en uno o en varios aspectos de la condición físi-
ca, mientras la actividad física no lo hace. El mismo Tercedor recono-
ce que el ejercicio físico es un subconjunto de las actividades físicas, 
distinguido por el hecho de estar orientado hacia objetivos concretos 
de mejora de la condición física.

De acuerdo con Romero (2003), de cara a la salud, la actividad fí-
sica basada en el ejercicio físico contempla acciones motrices contro-
ladas y repetitivas, que buscan desarrollar las capacidades aeróbicas, 
el control de la composición corporal y el fortalecimiento de los diver-
sos grupos musculares. Por lo tanto, los ejercicios físicos deben incluir 
una propuesta integrada por un abanico de posibilidades que ofrez-
can un balance entre lo que se prefiere y lo que se necesita. La ventaja 
del ejercicio físico sistemático radica en que el sujeto controla y diri-
ge todas las actividades de acuerdo con sus posibilidades e intereses.
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Impacto del ejercicio físico en la salud

El impacto de las prácticas fisicodeportivas en la salud se evidencia des-
de las primeras investigaciones en fisiología del ejercicio, entre las que 
se encuentran la de Meyerhof y Krogh (metabolismo muscular) y Hill 
(fisiología del ejercicio) (citados en Blair, Gordon, Kohl y Paffenbarger, 
2006), quienes ya en 1921 compartieron el Premio Nobel de Medicina 
y Fisiología por demostrar la relación entre el gasto de energía y la 
contracción muscular.

A partir de 1920 se han publicado cientos de estudios fundamen-
tados en el análisis de muestras de población, que demuestran una co-
rrelación entre la práctica de la actividad física y el estado de salud. 
Estos estudios se hacen cada vez más populares a medida que los nue-
vos hallazgos evidencian dicha relación.

La oms (2008) define a la salud como “el estado de completo bien-
estar físico, mental y social y no la mera ausencia de enfermedad”. 
Esta definición deja claro que un estado óptimo de salud corresponde 
a un proceso que debe abarcar diferentes dimensiones del ser humano. 
En este sentido, con los resultados obtenidos en el presente estudio se 
identificarán aquellos aspectos de las actividades fisicodeportivas que 
constituyen medios confiables para prevenir, mantener y alcanzar ni-
veles adecuados de salud.

Los mecanismos para transportarnos, comunicarnos y mover ob-
jetos han tenido un considerable desarrollo acorde al avance de la 
ciencia y la tecnología. Eso ha generado en el ser humano una de-
pendencia de estructuras, maquinaria y equipos que promueven una 
menor demanda de gasto calórico para desarrollar las actividades de 
la vida cotidiana en comparación con el necesario para mantener un 
ritmo de vida normal en los años anteriores al advenimiento de la re-
volución tecnológica. En este sentido Blair et al. (2006, p. 67) seña-
lan que “los seres humanos evolucionaron para ser animales activos 
y pueden no ser capaces de adaptarse bien al estilo de vida sedentario 
de la sociedad moderna”.

Por otra parte, el Manifiesto Mundial de la Educación Física, adop-
tado en México (Fiep, 1970), establece que las tendencias del mundo 
moderno evidencian el papel decisivo de la práctica de la actividad física 
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regular, la prevención y el control de diversas dolencias, la promoción 
de la salud y la calidad de vida.

El ejercicio físico ha sido asociado a múltiples beneficios para la 
salud, en diferentes dimensiones de la vida de aquellos individuos que 
lo practican. Así lo demuestra la evidencia científica, que expresa los 
impactos positivos de dicha práctica a nivel orgánico, fisiológico, sico-
lógico y social. Las investigaciones destacan que el ejercicio físico me-
jora la salud y constituye un eje fundamental para la calidad de vida 
del ser humano (Bouchard et al., 1990; Currie et al., 2008; Menschik, 
Ahmed, Alexander y Blum, 2008; Sallis y Patrick, 1994; Timmons, 
Naylor, y Pfeiffer, 2007).

El ejercicio físico demanda diseño y aplicación individuales, bajo 
parámetros de frecuencia, intensidad y duración personales, y si logra 
ser incluido dentro de los hábitos de alguien, producirá resultados de 
alta calidad en su vida y su salud. En este sentido, existen relaciones 
significativas entre el ejercicio físico y la reducción de hábitos nega-
tivos para la salud, como el consumo de tabaco y alcohol (Casimiro, 
1999). Así mismo, y desde una consideración holística de la salud, 
hay que destacar los beneficios sicológicos y sociales del ejercicio 
(Barr-Anderson et al., 2007; Burton y VanHeest, 2007; Goodwin et 
al., 2008), que lo convierten en un factor primordial para la contri-
bución al desarrollo personal y social armónico entre escolares, ado-
lescentes, adultos y adultos mayores (Telama y Yang, 1999; citados 
en Morrow, Jackson y Payne, 1999).

Se ha promulgado una serie de lineamientos internacionales que 
otorga un lugar de relevancia al ejercicio físico a nivel mundial, entre 
los que se encuentra promover la actividad física como una estrategia 
efectiva para la prevención de las enfermedades. En este sentido, del 
análisis de los resultados provenientes de diferentes estudios se obtie-
nen conclusiones y recomendaciones a partir de las cuales se diseñan 
estrategias de trabajo para gestionar de forma eficiente las políticas 
de salud pública.

Los beneficios del ejercicio en los jóvenes van más allá de lo físico. 
En el ámbito sicológico se ha utilizado para mejorar factores como la 
autoestima y el autoconcepto. 
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En este sentido, autores como Gomendio y Maganto (2000) sugieren 
programas de ejercicio físico específicos para alcanzar ese tipo de fines.

Existen particularidades y profundas necesidades y exigencias 
propias de los jóvenes. Por una parte, a todos les gusta probar lo des-
conocido y encontrar retos que los obliguen a esforzarse al máximo. 
Rogoff (1987) plantea, por otra parte, que si niños, niñas y adolescen-
tes se enfrentan a situaciones límite para ellos en un entorno natural, 
serán capaces de crear un plan deliberado para solventar la situación. 
Eso implica que además de la actividad factores como el entorno con-
tribuyen a la formación de los hábitos.

Es así como las evidencias científicas acerca de los diferentes be-
neficios del ejercicio físico en el mejoramiento de la calidad de vida y 
la salud son irrefutables, lo que indica la importancia del desarrollo de 
este componente. En este sentido, Pollock y Vincent (1996) manifiestan 
que la práctica del ejercicio físico se asocia a beneficios en diferentes 
dimensiones de la vida de quienes la practican. Tal vez la más relevante 
es un óptimo estado de salud, pues ayuda a prevenir y combatir diver-
sas enfermedades, como la cardiopatía isquémica, la hipertensión ar-
terial, la diabetes mellitus, la osteoporosis, la obesidad y el sobrepeso.

Es preciso identificar en el área múltiples objetos de estudio, to-
dos con un alto grado de valor y especificidad y diferentes niveles de 
complejidad: los procesos académicos y pedagógicos para la enseñanza 
del ejercicio físico, las estrategias de repetición para conformación de 
hábitos, el delineamiento de políticas públicas para facilitar su acceso, 
las campañas de difusión, los programas de actividad física creados 
para su promoción y posterior adherencia, las estrategias para la in-
dividualización y la creación de programas óptimos de ejercicio físico 
con etapas y objetivos concretos y definidos a partir de los intereses 
particulares de cada sujeto.

Es casi seguro que la práctica del ejercicio por el ser humano es 
una de las causas de su evolución pues ha sido parte de su condición 
natural: “El cuerpo humano ha evolucionado para ser físicamente ac-
tivo. En otras palabras, nuestro cuerpo necesita la actividad física para 
mantenerse sano” (Ramírez Campillo, 2010, p. 1). Todo lo que el hom-
bre ha realizado desde su comienzo hasta la actualidad es producto de 
una reflexión (cognitiva) más una acción física, que en la actualidad se 
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ve reconfigurada pues ya la actividad física no es necesaria para domi-
nar los factores del medio: en el caso de la fuerza laboral, por ejemplo, 
la automatización de diferentes procesos y el alto avance tecnológico 
hacen que nuestro cuerpo no tenga necesidad de moverse como lo ha-
cía antes. Esta inactividad atrofia la capacidad de movimiento y, por 
ende, está intrínsecamente relacionada con muchas de las enfermedades 
que nos aquejan en la actualidad.

Es reconocido que un programa de ejercicio físico dirigido a re-
gular los componentes de actitud física relacionados con la salud (to-
lerancia cardiorrespiratoria y capacidad aeróbica) ayuda a mejorar la 
calidad de vida aumentando la capacidad para efectuar trabajo físico, 
pues como consecuencia de ello contribuye a prevenir enfermedades 
degenerativas o incapacitantes (cardiopatías coronarias, hipertensión, 
diabetes, obesidad, enfermedades cerebrovasculares, dolores en la es-
palda baja, osteoporosis y artritis prematura). Pero es preciso aclarar 
que el ejercicio sistemático solamente corresponde a uno de los ejes 
fundamentales de la salud anclados al componente de estilo de vida. 
Según Lalonde (1996, p. 3), “la salud de una comunidad viene deter-
minada por la intersección de cuatro variables: la biología humana, el 
medio ambiente, la asistencia sanitaria y el estilo de vida, siendo esta 
última la más importante”.

Finalmente, tal como lo menciona Romero (2003, p. 1), “mediante 
los ejercicios físicos, se puede garantizar que la actividad física para 
la salud, asegure los estímulos necesarios en el mejoramiento de la 
capacidad funcional de sistemas y órganos, provocando una serie de 
adaptaciones biológicas, tanto extra como intracelulares”. 

Actividad física, ejercicio físico 
y su relación con la salud

Desde la década de los noventa se viene promulgado una serie de li-
neamientos internacionales que otorgan un lugar de relevancia a la 
actividad física, en donde se reconoce como una de las estrategias 
más efectivas en la generación de hábitos y estilos de vida saludable. 
En este contexto, al analizar los resultados de diferentes estudios se 
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pueden obtener conclusiones y recomendaciones para diseñar estrate-
gias de trabajo y dirigir de forma pertinente y eficiente las políticas de 
salud pública. No obstante, promover una vida activa (caminar, subir 
y bajar escaleras) no necesariamente implica incluir un programa de 
ejercicios físicos, aunque sería lo ideal. 

De allí que el concepto en el que enmarcamos la actividad física 
para la salud se acerca más al de ejercicio físico, caracterizado por 
ser continuo y controlado en sus aspectos cualitativos y cuantitativos. 
Esto permite anticipar los efectos de cada práctica y relacionar los 
cambios y modificaciones que sufren los diferentes sistemas orgáni-
cos con los procesos de adaptación que proporcionarán al individuo 
diferentes beneficios.

En esta perspectiva, se considera que el ejercicio para la salud im-
plica definir los tipos de ejercicios y las cargas particulares que cada 
persona debe afrontar. El criterio es la adecuación para producir apor-
tes relevantes que garanticen condiciones de vida favorables, prevengan 
algunas enfermedades e incluso reduzcan factores de riesgo asociados 
a un estilo de vida sedentario.

El ejercicio físico para la salud debe entenderse como un elemento 
adicional a la sumatoria de acciones motrices cotidianas, que forman 
parte de una vida activa. En este sentido, nos referimos a la incorpo-
ración dentro de dicha vida activa de un programa sistemático que no 
puede ser prescrito de forma homogénea para todas las personas pues 
las condiciones de cada individuo son únicas.

Al respecto, Romero (2003) señala que los ejercicios físicos siste-
máticos son la mejor alternativa para lograr beneficios en la salud, es-
pecialmente porque se realizan con un volumen, una intensidad y una 
frecuencia acordes con las necesidades y posibilidades de cada perso-
na, sin olvidar la medición de sus efectos. Además, producen en el or-
ganismo cambios positivos que se relacionan con las modificaciones 
sufridas por los diferentes sistemas orgánicos en proceso de adapta-
ción, provocados por los constantes estímulos de esfuerzo a los que 
se somete el sujeto.

En este sentido, el ejercicio físico debe evitar las acciones aisla-
das y no planificadas, realizadas de forma no orientada, no específica, 
interrumpida, brusca o sin control, que podrían provocar resultados 
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negativos en el bienestar del sujeto, lo cual va en contravía del fin de 
preservar y fortalecer la salud.

El ejercicio físico para la salud debe estar sustentado por paráme-
tros de planificación y control en cuanto a la frecuencia de su prácti-
ca, volumen (cantidad de ejercicio), intensidad (grado de esfuerzo del 
ejercicio), duración (cantidad de tiempo real dedicado al ejercicio) y 
direccionalidad (objetivo que se persigue al practicar el ejercicio), y a 
su vez debe estar en concordancia con las actividades de la vida física 
laboral y cotidiana del sujeto. Esto indica que cada individuo requie-
re de una adecuada determinación y planificación de los contenidos, 
medios y métodos de su ejercitación que respondan específicamente a 
sus propósitos y necesidades, lo cual es coherente con la práctica de 
un estilo de vida activo, integrado a la vida del sujeto y acorde con el 
fin de lograr su bienestar y una condición de vida saludable.

Para Ramos (2003), el ejercicio potencia la estabilidad emocio-
nal, la autoconfianza, las funciones intelectuales, el autocontrol y la 
sensación de bienestar.

Figura 43. Potencialidades del ejercicio físico
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Seguidamente, se reproducen en la figura 44 las incidencias positivas 
del ejercicio físico en salud según Garros (1989).

Figura 44. Incidencias positivas del ejercicio físico en la salud
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Lugar en donde se adquieren los hábitos y 
reconocimiento de los escolares sobre los 
beneficios de las prácticas fisicodeportivas

De acuerdo con la respuesta emitida por los escolares, un 42.4 % de 
la muestra cree que el hábito de la actividad física sistemática se ad-
quiere en el colegio, mientras que las opciones del hogar, las escuelas 
de formación deportiva y el gimnasio aparecen en segundo y tercer 
lugar respectivamente.

Figura 45. Creencia sobre el lugar donde se adquiere el hábito de la 
actividad física sistemática
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Cuando se indaga entre los escolares sobre si desean conocer 
los beneficios de las prácticas de la actividad física sistemática, el  
86.1 % manifiesta estar interesado. Sin embargo, algo más de la mitad,  
50.9 %, reconoce que no lo han educado sobre los beneficios y tam-
poco distingue la diferencia que pueda haber entre la actividad física 
y la actividad física sistemática. 
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Figura 46. Conocimientos sobre actividad física en los escolares
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Conclusiones

El estudio se adelantó en 29 de los 32 departamentos de Colombia, 
con la participación de 2102 estudiantes, de los cuales 51.1 % eran 

del género femenino y 47.3 %, del masculino, con edades comprendi-
das entre los 13 y los 17 años, vinculados a 137 instituciones educati-
vas, que se encontraban cursando los grados escolares entre 9.° y 11.°.

Para los escolares la práctica de las actividades fisicodeportivas 
les permite adquirir una buena forma física y estar con amigos en un 
ambiente de diversión y entrenamiento. Dejan de lado en sus respues-
tas la competición y el enfrentamiento.

El agrado que les producen las actividades fisicodeportivas por 
rangos de edad, género y escolaridad se encuentra inclinado principal-
mente a la práctica del deporte, seguido del ejercicio físico, los juegos 
y las actividades recreativas.

Las diferencias significativas en cuanto a las prácticas fisicodepor-
tivas según el género están en que las mujeres conceden más importan-
cia al hecho de cuidar la estética corporal que los hombres, y que estos 
en cambio atribuyen una mayor importancia a estar con los amigos.

A los escolares que practican algún deporte les agrada participar 
en una competencia sana con sus amigos con la finalidad de divertir-
se, sin preocuparse por competir, como una vía de aprovechamiento 
del tiempo libre.

Entre las disciplinas deportivas que los encuestados manifestaron 
practicar se encuentran sobre todo el fútbol, el baloncesto, el micro-
fútbol y el voleibol. Los juegan en compañía de un grupo de amigos o 
con algún miembro de la familia, en escenarios de uso público cerca-
nos a su lugar de residencia o en su propia vivienda.

Los escolares desearían la inclusión en la clase de educación física 
de deportes de aventura, campamentos y actividad física en general.
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En cuanto a la frecuencia de práctica de los deportes tradicionales, 
los practicantes de la natación lo hacen de una a dos veces por sema-
na; los del fútbol, tres o más veces por semana, y los del voleibol y el 
baloncesto, una o dos veces por semana.

Los escolares reconocen a la educación física como un área que 
favorece la inclusión y se encarga de agrupar diversas manifestacio-
nes motrices como medio para promover estilos y hábitos saludables, 
orientados a mejorar la calidad de vida de las personas.

Fútbol y microfútbol son los deportes tradicionales más practica-
dos por el género masculino, y baloncesto y voleibol son los más prac-
ticados por el femenino. En general, todos los encuestados reconocen 
que el deporte es un medio educativo, y la causa más relevante por la 
cual no continuarían practicando alguna disciplina deportiva sería la 
falta de instalaciones y medios.

Un significativo 37 % de los escolares que participaron en el estu-
dio manifestaron no realizar ningún tipo de práctica fisicodeportiva 
debido a la falta de instalaciones y medios, la ausencia de afición o la 
escasez de tiempo libre. De estos, el 69.2 % pertenece al género feme-
nino y el 30.8 %, al masculino.

Los escolares consideran que es en el colegio y en el hogar en don-
de se adquiere el hábito de practicar una actividad fisicodeportiva. 
Además, en este sentido reconocen la importancia de las escuelas de 
formación deportiva y los institutos municipales del deporte.

Los escolares presentan un descenso progresivo de hasta un  
10 % en las prácticas fisicodeportivas a partir de los 13 años y hasta 
los 17. Por eso es necesario ampliar la intensidad horaria de la clase 
de Educación Física para minimizar la falta de interés y el bajo nivel 
de práctica fisicodeportiva en esta población.

Se deben incrementar los recursos de la administración pública 
disponibles para promover la actividad física entre dicha población y 
orientarlos hacia estrategias que promuevan actividades fisicodeporti-
vas más cercanas a las expectativas, los intereses y las demandas socia-
les de aquella, lo que propiciaría una mayor participación de los niños 
y los jóvenes, así como la adquisición de estilos y hábitos de vida más 
saludables desde temprana edad.
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En el marco de una creciente preocupación global por los efectos 
del estilo de vida contemporáneo sobre la salud humana, este libro 
expone un estudio pionero en Colombia sobre las prácticas y prefe-
rencias de los jóvenes escolares frente al deporte y la actividad físi-
ca. Atendiendo a la necesidad de información estadística confiable 
para la generación de políticas públicas eficaces en la promoción del 
deporte, la prevención de enfermedades mediante el ejercicio y el 
desarrollo integral de la juventud, se presentan los hallazgos de un 
extenso estudio realizado en 29 de los 32 departamentos colombia-
nos con más de 2000 estudiantes entre los 13 y los 17 años. 

Con una larga trayectoria en los campos de la salud, el deporte y la 
actividad física, los autores exploran los lugares, las prácticas y las 
políticas que inciden más decisivamente en la formación de hábitos 
y estilos de vida saludables en la población estudiada, y aportan in-
formación clave de los hábitos deportivos de los escolares en todas 
las regiones del país. Es un valioso esfuerzo por avivar la discusión 
contemporánea acerca de la gran influencia que el deporte y la ade-
cuada educación de la corporalidad del individuo pueden tener en 
la construcción de sociedad. 
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